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El mes de Enero

Año de nuestro Señor 1326

Cartingdon Parrish; Northumbria, Inglaterra

––––––––
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Este tiempo del año dictaba que el paisaje sería un eterno crepúsculo sombrío, sin importar lo hora del día. El gris coloreaba el cielo, la tierra y el ánimo de la gente. 

El pueblo de Cartingdon no era una excepción. La gente era pálida con la limitada nutrición del invierno, sus ropas de lana apenas eran apropiadas para las frías temperaturas que el viento del norte traía. Más allá de lo gris del aire y la gente, había algo mas este día que ensombrecía la tierra. Todos podían sentirlo y ellos estaban tensos. 

Había susurros flotando alrededor como los muchos cristales de nieve en el aire. La palabra se había esparcido por los mercados esta mañana después de que los Matins, se mudaran a la avenida de los Smiths y finalmente a la calle de los judíos, diciéndole a todos de la reunión que sería llevada a cabo en Vespers. El propósito era discutir el rumor más reciente acerca del Rey de Inglaterra. Estos eran tiempos turbulentos en una tierra turbulenta.

El sol flotaba sobre el horizonte y las campanas de la iglesia tocaban el inicio en Vespers, llamando a las masas a la reunión. La gente del pueblo fluyo dentro de la iglesia hecha de piedra que ellos habían construido con sus propias manos. Gárgolas con colmillos importadas de Francia colgaban de las cornisas, dándole ambiente a la inquietud. Una  vez que la gente lleno la iglesia, ellos se quedaron parados en enojo, siseando en grupos. 

El cura había prendido algunas largas velas, dándole al santuario un brillo inquietante mientras ellos se preparaban para la reunión y la subsiguiente misa. Varios concejales tenían una intensa discusión cerca del gran altar; su deliberación se liberaba hace tiempo hasta que un alto hombre en el centro de la discusión silencio al grupo y provoco la muchedumbre que se había reunido. Lo que ellos tenían que decir los afectaría a todos.

El alcalde del pueblo era Balin Cartingdon. Él era un granjero de descendencia noble que había florecido, convirtiendo una pequeña parcela en una plantación agrícola enorme. Él era un hombre muy joven cuando el planto su primera semilla de cebada en el suelo, cuando el asentamiento de Cartingdon había sido un asentamiento de chozas llamado Snitter Crag. Veintidós años después, su producción de cebada era la más grande de Northumbria y él había agregado lana y ovejas a su imperio. El pequeño pueblo creció gracias a su producción y fue renombrado Cartingdon en su honor. 

“Buena gente,” la voz de Balin sonó sobre el zumbido veleidoso. “Gracias por venir. Nosotros hemos llamado a esta reunión para discutir la necesidades de nuestro Rey y país.”

“¡Tú quieres decir las necesidades de Mortimer!” alguien en la multitud grito.

Mientras otros asentían con enojo, Balin sacudió su cabeza. “Roger Mortimer no es nuestro Rey. Yo hablo por el joven Edward.”

Las quejas crecieron en volumen. Al final de la iglesia, una pequeña figura entro de repente. Era evidente que la forma era una mujer por la caída de la capa que llevaba, una suave prenda azul verdosa que se adhería a su cuerpo escultural. Alguna gente del pueblo la reconoció, saliendo de su camino mientras ella empujaba a través de la muchedumbre. Para cuando ella llego al frente de la iglesia, ella se había sacado la capucha, revelando cascadas de cabello café-dorado y ojos en forma de almendra que eran de una brillante sombra de avellana. Ella tenía la cara de un ángel, pero debajo de la dulce fachada descansaba una voluntad de hierro. En el municipio de Cartingdon, la primera hija del Alcalde Balin era más temida y respetada que su padre. 

“Mortimer rige el país con la Reina Isabella.” La mujer hablo fuertemente, dirigiéndose a ambos a su padre y a la asamblea. “Si la rebelión está en el aire y nosotros la apoyamos, su martillo va a caer en todos nosotros. Todo lo que nosotros hemos construido, y todo lo que tenemos, será confiscado. Yo personalmente no quiero ver todo por lo que mi padre ha trabajado tan duro sea tomado en un pestañeo.”

“Es dudoso que sea tomado,” Balin dijo pacientemente, disgustado de que su hija allá elegido no quedarse callada. Él había llegado a pedirle a Toby que no fuera a la reunión, pero por desgracia, eso era mucho por que esperar. Si había una opción que tener, usualmente ella estaba en medio de ella. “Nuestro señor, Tate Crewys de Lara, también apoya al legitimo Rey. Nosotros no tenemos otra opción que apoyar a la muchedumbre si aquellos que sostienen nuestro destino tiene esas lealtades.”

“¿Pero qué hay de la Reina?” la muchedumbre hablo de nuevo. “Ella tiene el apoyo del Rey de Francia. Él es su hermano. ¿Qué pasa si ella lo llama para reprimir la rebelión? ¿Qué pasa si los franceses invaden Northumbria y destruyen nuestro pueblo?”

“¡Nos matarían a todos!” otro grito.

La muchedumbre se levantó irregularmente y Balin levanto sus manos. “Ustedes se olvidan que el joven Edward tiene el apoyo del Rey  Escoses,” el respondió calmadamente, esperando calmar a la masa. “Él nos protegerá. Pero tenemos que ayudar a nuestro rey y es por eso que estamos aquí hoy. Es nuestro deber. Cada hombre debe decidir por sí mismo si está dispuesto a sacrificarse por una causa mayor.”

“El rey es un niño,” Toby remarco. “Su madre y Roger Mortimer rigen en su nombre. Nunca olviden de que ellos hicieron un gran servicio a Inglaterra  deponiendo al padre del joven Edward, Rey Edward el segundo. Él era una vil infección que drenaba este país de todo lo que bueno y correcto. Ellos subseguidamente libraron a Inglaterra de los Despencers, el padre y el hijo que compitieron por el trono, así eliminaron los últimos eslabones del desdeñable reinado de Edward. Por los últimos tres años bajo Isabella y Mortimer, Inglaterra ha conocido una medida de paz. ¿Nosotros realmente queremos alimentar a la bestia de la rebelión de nuevo y quizás crear una tempestad que nos va a destruir a todos nosotros?”

Fue una brillante suma del pasado reciente de la monarquía de Inglaterra, dada por la mujer que debería tener, respetablemente, saber nada de la materia. La muchedumbre rugió cuando ella termino; algunos aprobando, otros desaprobando. Toby miro a su padre, lamentando de que ella no había apoyado del todo su postura, pero en el mismo aliento, la esperanza de que ello hiciera que el deliberara las potenciales consecuencias. Ella no quería ver a su gente morir por una causa fútil. Hubo demasiados de ellos durante los últimos años.

“Toby,” Su padre tubo que elevar su voz por sobre la conmoción de la muchedumbre. “Por favor ve a casa. Tu no estas ayudando a esta situación.”

Toby estaba sinceramente arrepentida. “Lamento sí parece que me opongo a ti, pero yo no creo que tu hallas considerado claramente esta materia. Es más grande de lo que tú crees.”

“Yo soy muy consciente de lo criticó que es. Pero esta es gente simple; No puedo perfilar en detalle la situación política de Inglaterra. Yo ni siquiera debería haberlas perfilado a ti, pero lo hice por razones que ya no parecen válidas. Yo debería saber que tu encontrarías una forma de contradecirme.”

“No era mi intención. Yo solo quería darte mi opinión.”

“Yo sé muy bien tu opinión. La sé, yo creo, incluso antes que tú.”

“Yo solo estoy pidiendo que pienses en lo que estás diciendo.”

Balin rodo sus ojos. “Contigo alrededor, yo no puedo hacer nada sino pensar. Ahora quédate quieta antes de que la muchedumbre se torne en nuestra contra.”

Mientras Toby y su padre intercambiaban opiniones, atrás contra la pared algo se despertaba. Varios hombres se pararon como una unidad, envueltos en capas obscuras mientras escuchaban el espirituado debate. El primer hombre hecho para atrás su capucha; él tenía la cara de un clásica belleza de hombre, una mandíbula de granito y labios carnosos. Su cabello era negro como las alas de un cuervo, esquilado en la parte de atrás sin embargo lo suficientemente largo al frente para cruzar sus ojos del color de las nubes de tormentas. Él era un impresionante ejemplo de perfección, completamente fuera de lugar entre los desgastados, descoloridos campesinos. El observo todo alrededor suyo  como un halcón, sin perderse un movimiento o una palabra. Daba la impresión que estaba absorbiendo todo en su elemento hasta que tuviera suficiente información para hacer un juicio razonable. 

El hombre de dirigió hacia Adelante entre la multitud, llevando a su sequito de cinco con él. La gente salía de su camino por instinto, no queriendo molestar al hombre que era más alto por una cabeza que el hombre más alto en la iglesia. Él se acercó a  Balin y Toby y suavemente aclaro su garganta.

“Discúlpeme, mi señor,” la voz del hombre era profunda y rica. “Me doy cuenta que esta reunión es solo para los residentes de Cartingdon pero me pregunto si le puedo hablarle a la turba.”

Balin y Toby miraron al hombre. La reacción de Balin fue mucho menor que la de Toby; el momento en que sus ojos se encontraron, ella sintió una extraña sensación de zumbido en su cabeza. Fue suficiente para hacer que ella retirara su mirada, mirando a su padre para ver si él tenía la misma extraña reacción. El no parecía afectado. 

“¿Quién sería usted, mi señor?” preguntó Balin.

“Yo soy Tate Crewys de Lara.” 

Y como apropósito, el grupo que escoltaba a Tate echó para atrás sus capuchas y capas, exponiendo suficientes armaduras y armas para manejar una pequeña batalla con bastante eficacia. Dos de los hombres eran enormes; ellos eran caballeros de las órdenes más altas, vestido con cara protección metálica. Dos bajos, delgados hombres de armas los apoyaban, vestidos en protección de cuero y finas ballestas deportivas galesas. El último miembro del sequito era el escudero, un muchacho de unas catorce o quince años. Él era alto, delgado, y rubio.

“Mi... mi señor de Lara,” Balin estaba claramente sobresaltado. “Aunque nosotros hemos correspondido con motivo de impuestos y revisan de cuentas para sus tierras, está es la primera vez que nos conocemos. Yo me siento honrado, mi señor.”

Tate escucho estas palabras, pero su foco estaba en Toby. Ahora que él estaba más cerca y él podía verla con más claridad, ella de hecho valía una segunda mirada. “Yo he pasado la mayor parte de mi vida en Londres o en Francia, con las guerras, y difícilmente he pasado tiempo en estas tierras de las cuales tengo el título,” su mirada persistía en Toby. “El Castillo Harbottle es una guarnición que solo he visto tres veces en mi vida.”

Balin podía ver donde estaba el foco de Tate e indicaban a su hija. “Puedo presentarle a mi hija mayor, Señorita Elizabetha Aleanora de Tobins Cartingdon. Ella es la que se ha ocupado de su solicitud con respecto al ingreso de la parroquia.”

“Señorita, le doy gracias por su servicio.”

“Un placer, mi señor.”

La mirada de Tate era como un objeto inamovible. El trato no ser obvio al respecto, pero la Señorita era bastante encantadora. Tal belleza era muy rara. El, sin embargo, no gustaba de la avezada naturaleza que él había visto en ella desde que ellos llegaron. Si no fuera por ese defecto, el habría considerado hablar más allá con ella.

“Por favor, mi señor,” Balin puso sus manos arriba para calmar a la muchedumbre. “Háblele a nuestra gente. Dígales de las necesidades de Inglaterra.”

Cuando Tate retiro su mirada de ella, Toby se sentía como si ella hubiese sido sacudida. Él la había mantenido en un extraño trance que su abrupta partida la asusto. Aun así, ella retuvo suficiente agudeza para mantenerse afinada con la materia en ciernes.

“Mi señor, si me deja,” ella dijo con cuidado. “Esta es gente simple con vidas simples. Cosas como la guerra los asusta, no los inspira. Me temo que una noticia rimbombante solo los alarmara aún más.”

Tate la miro. “Señorita... Elizabetha, ¿Era?”

Su tono bordeaba el desprecio. Toby peleaba para contener su coraje. “Yo no he sido Elizabetha desde mi nacimiento. Yo soy conocida como Toby, mi señor.”

“¿Toby? Ese es un nombre extraño. Un nombre de hombre.”

“Es un sobrenombre, mi señor, dado a mí por mi abuelo.”

“¿Porque?”

“El nombre de su familia era Tobins. Mi madre me lo dio a mí como mi segundo nombre. Todos llamaban a mi abuelo Toby y el me llamaba a mí de esa forma.”

La respuesta de Tate fue darle a ella otra mirada, un vistazo, y se dio vuelta a la muchedumbre. Toby tomo la oportunidad para estudiar al hombre; el Señor de Harbottle, El titulo de Señor de cámara de los comunes de Harbottle  que él tenia, era un hombre excepcionalmente alto con brazos del tamaño de ramas de árboles y manos enormes. Y aunque él no usaba armadura, solo algunas capas de pesadas túnicas, pantalones y enormes botas, Toby podía decir por el ancho de sus hombros que él era, simplemente, un hombre muy grande. Ella se echó para atrás, sin intenciones de provocar al señor de Cartingdon, pero ella no se fue del todo. Para hacerlo, si él era un traficante de guerra, habría sido una gran injusticia para la población de Cartingdon. Ella sentía como si ella tuviera que protegerlos.

Tate vio que ella no se iba y trato de no dejar que eso lo afectara mientras se dirigía a la turba incierta. Él no sabía porque ella lo distraía tanto, pero ella lo hacía.

“Buena gente de Cartingdon, yo soy el Señor Tate Crewys de Lara, Señor de Harbottle. Como su Señor, es un privilegio hablar con ustedes este día.”

La muchedumbre ya se apaciguaba, pero ellos aún estaban intranquilos. Tate continúo en una voz pareja.

“Yo he escuchado a su alcalde hablar a favor del joven Edward,” él dijo. “Yo estoy aquí para decirles que el rey está listo, dispuesto y  capaz de asumir el cargo dejado por su padre. Aquellos que no son los legítimos gobernantes han asumido este trono. La mayoría de los nombres de Inglaterra entienden esto y a ellos he hecho mi pedido. He gastado muchos años al servicio del joven rey y yo puedo personalmente dar fe de sus habilidades. Él es sabio, considerado, y justo tanto como su juventud le permite. Con los consejeros apropiados, el resto va a venir con el tiempo.” Tate pasó sus dedos por su corto, negro pelo mientras recolectaba sus pensamientos. “Yo le mande palabra al alcalde Cartingdon hace unos días pidiéndole hombres y dinero para la causa del rey. Mis hombres y yo hemos estado en el pueblo por dos días, observando a la gente y el campo. A sido por pura fortuna de que estemos aquí para esta reunión que va a decidir la ayuda que le van a brindar al Rey Edward. Yo podría fácilmente cobrarles impuestos hasta la muerte o simplemente llevarme lo que, por todos los derechos, me pertenece. Pero decidí no hacerlo. A mí me gustaría que el apoyo de Cartingdon fuera genuina, por el joven rey y su causa. Yo creo que él va a establecer una monarquía estable de la cual todos nos beneficiaremos. Entonces, les pido que decidan a favor de él. Edward es Inglaterra, y Edward necesita su ayuda.”

Para cuando el termino, toda la iglesia estaba en silencio. Los ciudadanos miraron a Balin, Toby, unos a los otros, intentando determinar si lo que su señor les había dicho era verdad. El sonaba convincente. Toby, también, estaba casi convencida de la causa del joven rey después de su discurso; ella se paró ligeramente detrás de Tate y a la derecha, pudiendo ver su fuerte perfil. Había algo en el que transmitía franqueza. Ella miro a los caballeros bien parados detrás de él; ellos, también, parecían fuertes y virtuosos. Incluso el escudero parecía honorable. Uno de los aldeanos rompió el silencio.

“Yo soy un balsero, mi señor,” el anciano dijo vacilante. “Yo no puedo proveerlo de oro o monedas, pero puedo proveerlo de mí mismo. Si Edward el joven esta en necesidad, entonces tenemos que ayudar.”

Toby conocía al hombre que hablo. Él era amable pero no inteligente. Ella podía ver a la mayoría de los otros aldeanos hablando en silencio el uno al otro, sin duda discutiendo su valor con una espada y ballesta. Alguno del os hombre ya habían visto una batalla, llamados a la acción hace algunos años con la remoción del Rey Edward y los Despencers. Había algunos hombres, sin embargo, que habían ido a ayudar a la corona y no habían regresado. 

“¿Qué hay de la oposición, mi señor?” Toby no pudo guardar silencio; ella odiaba ver la vida de hombres desperdiciadas. “¿Podría usted decirles la oposición que ellos van a enfrentar?”

Tate la miro, su hermosa cara fuerte y su expresión intensa. El no sintió hostilidad desde ella, solo preocupación. 

“La oposición es la Reina Isabella y su amante, Roger Mortimer, Conde de Marzo,” él dijo, echando un vistazo sobre la muchedumbre. “Mortimer tiene un gran ejercito a su disposición, como lo tiene la reina. Las tropas del rey, sin embargo, son leales al joven Edward; hace tanto hemos averiguado. La fuerza de la Reina va a venir de Francia y su hermano, el ejército del rey. Pero una vez que nosotros empecemos nuestra campaña para reclamar el trono, llamar a las tropas de Francia llevara tiempo. Es de mi creencia que nosotros tendremos tiempo suficiente para someter a Isabella y Mortimer antes de que llegue el apoyo.”

“¿Pero qué hay de los nobles?” preguntó Toby.

La mirada de Tate se fijó en ella de nuevo; parecía incapaz de permanecer lejos por mucho tiempo. “Hay muchos de ellos que apoyan al rey.”

“¿Quien?”

“Alnwick, Warkworth y York en el norte. Arundel en el sur.”

Él había nombrado algunos de los nobles más poderosos de Inglaterra. Su apoyo armado estaba tambaleando colectivamente. Toby sentía que sus preguntas habían sido contestadas y estaba reluctante de presionarlo más allá, aunque ella aún estaba en desacuerdo con la idea general de la guerra. Aun, más preguntas la harían parecer beligerante, lo que normalmente no le importaría, pero ella no quería avergonzar a su padre. Balin, dándose cuenta que ella había llegado al final de sus consultas, agradeció al señor, e intervino. 

“Estoy seguro de que cada hombre puede encontrar en su conciencia el dar cualquier apoyo que él pueda, mi señor,” él dijo. “Todos los hombres interesados en comprometerse al ejercito del joven rey van a juntarse en la iglesia mañana en la tarde para más instrucciones. Por mi parte, yo voy a dar un rebaño de mis mejores ovejas para vender en el mercado y donar la renta.”

La quijada de Toby cayó. “Padre....”

Balin le dio a su hija una mirada fulminante. “Mi hija, es la más informada en la contabilidad de mi ganado, estará feliz de mostrarle la  manada de primas al norte de Lorbottle.”

Toby estaba sin habla. Era la manada de ovejas más grande que ellos tenían, casi listas para ser esquiladas. El dinero que esto daría seria enorme. Asombrada, ella lucho con el concepto de que su padre llamara a un fin a la reunión y los aldeanos empezaron a disolverse. Ella estaba tan estupefacta que no se dio cuenta cuando Tate vino y se paró a su lado.

“Si no te aleja de ninguna labor apremiante, yo veré las ovejas este día,” él dijo. “También me gustaría un conteo completo.”

Saliendo de sus pensamientos, Toby lo miro hacía arriba. Por el rabillo del ojo, ella podía ver que su padre estaba por hacer un retiro precipitado de la iglesia. “Discúlpeme un momento, mi señor.”

Ella corrió hasta su padre, cortando su salida. Balin levanto las manos.

“Ni una palabra,” él le siseo. “Tú tienes mis órdenes. Síguelas.”

“Padre, ¿te das cuenta de lo que has hecho?” ella le siseo de vuelta. “Al donar quinientas cabezas de ovejas, con el precio de la lana hoy, nos va a costar una fortuna de perdida en dinero. Nosotros aún tenemos que pagar los salarios de nuestra granja, nuestros impuestos, y comer encima de todo lo demás. Nosotros necesitamos el dinero.”

“No nos hará ningún bien si Inglaterra va a los perros bajo Isabella y Mortimer,” él dijo rotundamente. “Nosotros hemos sufrido tanto bajo el régimen de Edward. ¿Tú no puedes entender que el joven rey es nuestra mejor, más brillante esperanza?”

“Yo entiendo que por lo visto tu perdiste la cabeza.”

“Hay muchas cosas en este mundo que tolerare y muchas cosas que aprendí a aceptar,” Tate estaba parado detrás de Toby, escuchando a todo lo que había sido dicho. “Pero la única cosa que me rehusó a aceptar es que una hija no respete a su padre. Tú, Señorita Toby, tiene una falta espantosa de modales. Yo he visto este comportamiento desde el primer momento que entre a esta iglesia.”

Toby estaba avergonzada y defensiva al mismo tiempo. “Si la honestidad es un pecado, entonces de hecho soy culpable, mi señor.”

“No es un pecado. Pero la falta de control lo es.”

Toby sabiamente refreno una réplica obstinada. Ella no era tonta y se calmó a si misma con esfuerzo. “¿Puedo hablar francamente, mi señor?”

El borde de la boca de Tate se estiro.  Era difícil para el no sonreír a lo que seguramente vendría. “De todas formas.”

Toby tomo un gran aliento, esperando que él no estuviera por darle una bofetada por su insolencia. “Mi padre se hizo prospero con trabajo duro y buena suerte, pero solo con trabajo duro y aún más buena fortuna lo hemos mantenido. Mi madre solía mantener el negocio cuando yo era muy pequeña, pero este trabajo me fue delegado a mí hace varios años después de que ella enfermara. Desde ese tiempo, nosotros hemos visto nuestra prosperidad crecer muchas veces. Si no fuera por mí, sin embargo, mi padre habría dado todo y el estaría viviendo en la pobreza. Él es generoso más allá de la comprensión y no sabe cuándo parar.”

“¿Y tú crees que donar a la causa del rey es un ejemplo de cómo tu padre no sabe cuándo parar?”

“No necesariamente. Pero nosotros estamos esperando la cosecha de la lana para pagar los salarios de nuestros trabajadores para el próximo año. Mucha gente depende de nosotros para su sustento.”

Tate amartillo su cabeza pensativamente. “Entonces tu posición no ese n contra del rey en sí.”

“Por supuesto que no.” Por primera vez,  el tono de Toby se suavizo. “Yo simplemente no creo que el rey querría ayuda para su causa a expensas de la privación de comida de muchos de sus leales súbditos.”

“¿Es así de serio?”

“Podría serlo. El invierno aun no acaba y la cosecha no llegara nuevamente hasta el próximo otoño. Nuestra gente tiene que tener algo de que vivir, mi señor.”

Tate estuvo callado por un momento; el miro a los dos masivos caballeros que lo habían acompañado. Un hombre era gigante, con cabello corto café y ojos azul lavanda. El segundo hombre no era tan alto pero era enormemente amplio con cejas blancas- rubias. Los dos miraron de vuelta a Tate y él supo que cualquiera de los dos habría estado feliz de tomar a la señorita sobre pierna en ese momento. Su foco se movió al escudero, el muchacho delgado que lo acompañaba a todos lados. El chico tenía lo que parecía una expresión sumisa. Por ahora, ninguna de las expresiones había ayudado a Tate dilucidar esta situación.

Después de un momento de deliberación, él se dio vuelta a Toby. “¿Que sugeriría usted, señorita? Yo lo voy a dejar a su buen juicio.”

Toby estaba sorprendida por la pregunta.  Ella había esperado mucha más pelea, terminando en su derrota. Ella pensó rápidamente, esperando encontrar una solución que lo aplacara a él y no mandara a su familia a la casa de los pobres.

“Hay una manada de ovejas más viejas que estamos considerando mandar al matadero simplemente porque su lana se ha vuelto muy dura,” ella dijo. “son solo alrededor  de doscientas cabezas, pero la lana puede ser esquilada una última vez y vendida en el mercado de valores, y entonces la manada podría ser matada por la carne. Le daría a usted casi lo mismo dándole el Mercado apropiado y negociaciones.”

“Las cuales usted será tan amable de proporcionar.”

Toby asintió, sintiendo una buena medida de alivio. “Sería mi placer, mi señor.”

“Yo voy a ver esa manada.”

“Usted va a cenar con nosotros primero, mi señor,” Balin insistió. “Toby puede llevarlo a la manada con la primera luz.”

Él se preguntó que aventuras de indigestión que el descubriría durante el curso de la cena con la obstinada Señorita Toby Cartingdon. Si la mujer era formidable en la arena publica, él solo podía imaginar su postura en un ambiente privado. El odiaba admitirlo a sí mismo, pero él estaba más que curioso por descubrirlo.

***
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“Una reunión interesante,” el caballero rubio dijo mientras hacían camino a sus corceles, atado en la caballeriza cerca de la iglesia. Sir Kenneth St. Héver había servido bajo Tate de Lara por muchos años y había, consecuentemente, experimentado muchas cosas con él. Pero la última experiencia en la iglesia era una curiosa. “Un pueblo interesante.”

Su contraparte, Señor Stephen de Pembury, era el más grande, caballero obscuro. Él era el más agradable de los dos. “¿Qué tipo de pueblo podría ser que permite ser dirigido por una fémina?” él dijo lo que todos estaban pensando. “Un hombre fuerte podría hacer maravillas aquí.”

Tate había notado un hostal en la calle del frente y recogió su destrier, empezó a moverse en esa dirección. “A mí me parece que ella ha hecho maravillas sin la ayuda de un hombre. Sin importar lo desagradable de sus maneras, nosotros somos sin embargo afortunados por recibir una importante donación de su padre.”

Pembury resoplo. “Ella es una mujer hermosa. Que mal que tenga la disposición de un jabalí salvaje.”

St. Héver lo miro. “¿Tú tienes aspiraciones con ella, entonces?”

“¿Yo? Nunca.”

“Tu podrías casarte con ella y dirigir el pueblo.”

“De alguna forma, lo dudo. Ella está acostumbrada a estar al mando. ¿Tú no pudiste verlo?”

St. Héver apenas levanto su ceja blanca-rubia en acuerdo. El solo pensamiento era espantoso, pero Tate no estaba prestando ninguna atención a su disgusto. Él estaba enfocado en la taberna y obtener una muy necesitada comida y bebida. Dejando los caballos, ellos hicieron su camino a dentro de la maloliente casucha y encontraron una mesa en la esquina donde una mujer redonda les llevo cerveza, pan y queso. El joven escudero con ellos se engullo la mitad del pan en su boca antes que los caballeros hubieran terminado de verter su bebida.

“Cálmate, chico,” Tate ligeramente amonesto. “Hay más pan para comer. No necesitas atorarte.”

El joven sonrió y comenzó a masticar lentamente. Los dos hombres que en armas que contantemente sombreaban el grupo de cuatro tomaron posición contra la pared frente a la mesa. Ellos eran la primera línea de defensa en contra de cualquier acontecimiento potencial, lo que era una ocurrencia bastante normal. Inglaterra, y el mundo en general, era un lugar peligroso.

Con el escudero fuera de peligro de ahogarse y los caballeros tranquilos con sus cervezas, Stephen puso sus pensamientos en foco.

“¿Alguien noto si nos seguían?”

Tate movió su cabeza. “No lo creo. Yo no he visto evidencia en un par de días.”

Kenneth tomo un gran sorbo de su cerveza. “Los perdimos en Rothbury,” él dijo. “Si nada más, los hombres de Mortimer son fáciles de ver.  Ellos nos siguen a plena vista.”

“Él no tiene que mantenerlos en las sombras por que el gobierna todo el país,” Stephen resoplo. “¿Qué tiene el que temer?”

Tate considero la cerveza en su vaso. “Él tiene que temer un joven hombre a la cúspide de la adultez que sostiene el trono que el tanto quiere, el murmuro, más para sí mismo que para el resto. El miro arriba a los caballeros. ”Ella hizo preguntas validas, lo sabias.”

Pembury miro por arriba de su pan “¿Quién?”

“Señorita Elizabetha.”

“¿A qué preguntas te refieres?”

“Acerca de la oposición.”

“Tú fuiste sincero en tu respuesta.”

Tate levanto una ceja resignada. “Si, pero mínimamente; yo no mencione que Isabella y Mortimer tienen todo el Castillo y su riqueza.  Ese es el corazón del reino. Y si queremos expulsarlos, nosotros tenemos que atacar al corazón.”

“Yo pensé que eso era lo que hacíamos.”

La suave voz del escudero entro en la conversación. Tate miro al joven, con migas en su cara borrosa.

“Cuanto más vengo a estos pequeños pueblos, más me doy cuenta que una rebelión debe abarcar mucho menos ejércitos y caballeros en un intento de destruirse unos a otros,” él le explico al joven. “Nosotros debemos tomar control de Mortimer e Isabella en una escala mucho menor. La hija  habladora de Balin Cartingdon estaba en lo correcto con algunos aspectos.”

“¿Cuales?”

Una mirada distante cruzo la cara de Tate. “Alimentando la bestia de la rebelión, nosotros podríamos destruir todo. Algunas veces una gran operación no es mejor táctica que una pequeña, una precisamente planeada.”

“¿Vamos a regresarnos a Londres y repensar nuestra estrategia?”

La pregunta del escudero fue puesta más por curiosidad más que ansiedad. Tate dio una mirada a los caballeros antes de responder. “¿Qué sugerirías?”

“Aun necesitamos apoyo. Y necesitamos dinero.”

“Suficientemente cierto; por lo mismo me incline a quedarnos la víspera en Cartingdon, negociar por la venta de las ovejas con la hija de Balin, y hacer nuestro camino de regreso a Londres. Yo me preocupo de habernos ido por mucho tiempo. Mucho puede cambiar en muy poco tiempo.” 

“Esa es una sabia decisión,” dijo Pembury. “Sin ti en Londres, Mortimer se calma a sí mismo en un sentido de falsa seguridad. Yo nunca pensé que era particularmente prudente para nosotros dejar la cuidad en primer lugar.”

Tate miro a su escudero, leyendo la expresión de preocupación en el joven. El minimizo los comentarios de sus caballeros “era necesario,” él dijo simplemente. “pero por ahora, vamos a comer y disfrutar este momento de paz.”

El escudero volvió a comer solo cuando los caballeros lo hacían. Un grupo de juglares empezaron a tocar una animada canción y luego toda la taberna estaba saltando. Era un buen momento de relajación para ellos recordar; el futuro, Tate sospecho, que no tendría muchos.
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CAPÍTULO DOS
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“Ellos lo llamaban La Espada del Dragón,” Ailsa Catherine Cartingdon bailaba alrededor de la mesa en la recepción de la mansión Forestburn, La casa de los Cartingdon. “¿Has escuchado, Toby? ¡La Espada del Dragón!”

Ailsa tenía diez años, una chica frágil de risos dorados. Ella tenía un mente energética, aguda e inquisitiva, pero un débil cuerpo la mantenía en su cama buena parte del tiempo. Ella estaba siempre enferma de algo. Había comenzado en su nacimiento cuando su madre sufrió un derrame mientras estaba en labor; Ailsa nació azul y Judith Cartingdon casi murió. Solo la gracia de Dios  hizo que cualquiera de ellas sobreviviera eso.

“A si, tu pequeño demonio, yo lo he escuchado,” dijo Toby. “Pero tú no tienes que decirle nada a él. Quizás a él no le gusta el nombre.”

Ailsa detuvo su alegre danza. “¿Porque no?”

Toby se encogió, colocando el último toque en el ponche. “No suena muy halagador.”

Ailsa continúo su danza, terminándola tirada sobre la mesa. “’ ¿Y sabes que más he escuchado?”

“Estoy asustada de saber.”

“He escuchado que Tate de Lara es el hijo del Rey Edward el Primero. Ellos dicen que él fue salvado de su salvaje madre galesa por los marchantes Señores de Lara, quienes luego lo criaron como si fuera uno de ellos. Él es medio hermano del Rey Edward el Segundo y estaba ahí cuando el rey fue asesinado. Y algunos dicen que la Reina Isabella le pidió que se casara con ella, pero él se rehusó, entonces ella tomo a Roger Mortimer como su amante en su lugar.”

“¿Dónde escuchas esos sin sentido?” Toby levanto a su hermana de la mesa.

“De la madre de Rachel Comstock. Ella lo sabe todo.”

Toby hizo una cara. “La madre de Rachel Comstock piensa que ella es una bendición de Dios para toda la humanidad y constantemente nos recuerda como ella era una dama en la espera por la hermana de la madre de la prima por casamiento del Rey Edward. Que la verdad sea dicha, ella quizás solo fue una silenciosa asistente.”

Ailsa se rio. “Ella dice que Tate debería ser rey, no el joven Edward.”

Toby pauso lo suficientemente largo para sopesar eso. Parecía un tremendo prospecto aunque ella había escuchado la misma cosa de su padre, una, hace mucho tiempo.  El hecho de que Tate de Lara era el hijo bastardo de  Edward Longshanks era generalmente aceptado. Él tenía la altura y la fuerza de Plantagenets pero los rasgos obscuros de los Príncipes Galeses. Mientras más pensaba en su linaje real, más perturbada ella se ponía. El hombre con el que luego cenaría tenia linaje real en ambos lados que tenía siglos de antigüedad.

“Ni una palabra de esto en la comida, ¿me escuchaste?” ella le dijo a su hermana. “tú no sabes la seriedad de tus palabras.”

Ailsa hizo un puchero. Su hermana le paso algunos juncos en su mano, indicando que ella los esparciera, para mantenerla ocupada.

“¿Pero porque debería mantener silencio? Yo quiero saber cómo es vivir en Londres y yo quiero saber del  Rey Edward. ¿Tú crees que él se case algún día?”

“Me imagino. Él tiene que, como Rey.”

“¿Podría casarse conmigo?”

Toby puso sus manos en su cintura, sonriéndole a su hermana a pesar de sí misma. “No, pequeño pollito, él no podría. El necesita una mujer de sangre real, no la hija de un granjero.”

Ailsa estaba de vuelta hacienda pucheros. “Pero padre dice que tenemos sangre noble en nosotros.”

Toby esparció los últimos juncos frescos enfrente de la chimenea. “Lo mejor que podemos hacer es reclamar relación con los Barones de  Northumberland. El ultimo Barón, Ives de Vesci, era el abuelo de nuestro padre.”

“Y madre era descendiente de un rey Vikingo llamado Red Thor.”

“Así el abuelo Toby nos ha dicho.”

“¿Tú le crees?”

Toby solo sonrió. Ella tenía una hermosa sonrisa; cambiaba su cara dramáticamente. Ella podía hacer que su padre hiciera lo que fuera cuando sonreía.

“Ayúdame a ver la cena, pequeño pollito.”

Ailsa se olvido acerca de Northumberland y del rey Vikingo. Ella salto detrás de su hermana, quien era más una madre para ella que la real. Judith Cartingdon estaba postrada en la cama desde el nacimiento de Ailsa, sin poder caminar, apenas podía hablar. El cuidado de la bebe había recaído sobre la doce años de edad Toby. Como resultado, las chicas eran excesivamente cercanas.

La cena era cordero, hervido con salsa, tarta de tuétano, un budín de pasas y loco, y pan hecho de una preciosa harina blanca. Ailsa seguía intentando robarse pedazos de pan y Toby le haría shoo a ella para que se alejara. La cocinera era una anciana mujer quien había sido la nodriza de Toby hace años. La cocina de Forestburn tenía el techo bajo para mantener el calor y mayormente construida de piedra; por eso, en un día frio, era el mejor lugar en el que se podía estar. Pero en un día como hoy, con el stress adicional de una importante visita, Toby estaba sudando ríos. 

“La hora de la cena está cerca,” Ailsa siempre podía juzgar por lo elevado del pan. Pasaba a la misma hora, todos los días, sin fallar. “¿Tú crees que La Espada del Dragón estará aquí pronto?”

Toby puso el último toque en la tarta de tuétano y seco las gotas de transpiración sobre su frente. “Te dije que no lo llamaras así,” ella le dijo a su hermana. “Y, si, él va a estar aquí luego. Yo tengo que ir a cambiarme la ropa.”

Ailsa la siguió al segundo piso de la mansión. Su padre había recibido varias licencias hace varios años de Barones Northumberland para construir una casa fortificada para proteger su familia y granja. Era una estructura de piedra con almenas, pero sin murallas de protección más allá de una pesada cerca seto que rodeaba el área inmediata de la casa. Había un gran pasillo, un solárium, y la cocina en la planta baja, mientras el piso de arriba tenía tres grandes cuartos y uno más pequeño usado para bañarse y vestirse. Ailsa y Toby compartían cuarto, su madre tenía un cuarto, y su padre el otro. 

Un sirviente ayudaba a Toby a sacarse la ropa. Mientras Ailsa tirada sobre la cama seguía con sus reflexiones acerca de sus presuntas relaciones reales, Toby fue a un cuarto contiguo más pequeño y se paró dentro de una gran bañera de hierro mientras un sirviente vertía baldes de agua tibia a su cuerpo para sacar el sudor. Sacando el exceso de agua, ella entonces se empapo de agua de rosas antes de secarse y vestirse en una túnica de esmeralda damasco, con un cuello corto de satén blanco y con bordados en hilo de oro. Su delicioso pelo trenzado, a la izquierda para caer sobre un hombro. Ailsa salió de la cama y bailo alrededor de ella mientras un sirviente colocaba los últimos destalles en su cabello.

“¿Tú crees que La Espada del Dragón se case?” ella pregunto.

Toby suspiro pesadamente. “Ailsa, si tú lo llamas así una vez más....”

Ailsa le beso la mejilla y le abrazo el cuello, cuidado no arruines el cabello. “Señor Tate, quiero decir. ¿No sería una fantasía si él se casara contigo? Tu podría vivir en el Castillo de Harbottle.”

“Él no se va a casar conmigo. Él estaba casado, una vez, así me han dicho.”

“¿Dónde está su señora?”

“Yo escuche que ella falleció.”

Ailsa se veía triste solo como un niño puede verse. “Él debe extrañarla, ¿No lo crees?” Desde escaleras abajo, ellas escucharon la puerta del frente abrirse de golpe, una señal de que su padre había regresado a casa. Voces múltiples indicaban invitados y Ailsa comenzó a saltar arriba y abajo. “¡Están aquí, están aquí!”

“Yo iré a saludarlos,” Toby salto del taburete con un sirviente aun arreglando su pelo. “Anda a ver a Madre, Ailsa. Asegúrate que sea tendida antes de  que te reúnas con nuestros invitados 

Ailsa protesto. Toby la tomo por la mano y la dirigió a la puerta del salón de su madre. La anciana mujer, escuchando las voces, grito a fuera.

“¡Toby!” 

Era un bramido, una apenas reconocible palabra. Toby, sabía por el tono que el ánimo de su madre no era bueno, mando a Ailsa quedarse fuera. No habría sido saludable para la niña entrar. Con un respire de coraje, ella se aventuró en el obscuro, mohoso salón.

Era como una cámara de horrores, un empolvado, oloroso, atestado desorden. Ratas se escondían debajo de la cama, esperando por las migas de comida que la inválida mujer botaba. Judith Cartingdon había sido una mujer amorosa alguna vez. Pero diez años de mala salud, la inhabilidad de caminar y la casi inhabilidad de hablar, la había convertido en una caricatura de su antiguo yo. Cuando Toby se acercó a la cama, Judith levanto su brazo bueno y golpeo a su hija en el hombro.

“¿Dónde has estado?” ella mal pronuncio. “Te he estado llamando. ¿Por qué no me respondiste?”

“Tenemos invitados a cenar, madre,” Toby no se sobo el hombro; ella no dejaría a su madre ver que le había hecho daño. “Tuve que ocuparme de la cena.”

Judith golpeo su mano en la cama, baba corriendo por el lado izquierdo de su cara. “Cena para mí, ¿me escuchas? ¡Tráemela ahora!”

Toby no discutía con ella; ella no quería estar cerca de su madre, mucho menos engancharse en una conversación fútil con ella. Ella se dio vuelta para dejar el cuarto cuando Judith tomo un pequeño tazón de estaño y se lo tiro, pegándole en la parte de arriba de su hombre izquierdo. Le punzo profundamente, pero aun así, Toby no continúo. Ella siguió hacia afuera del cuarto.

Ailsa estaba parada en la puerta, con los ojos abiertos. “Traerle la cena,” Toby finalmente se tomó el tiempo, fuera de la mirada de su madre, para sobarse la espalda. “Asegúrate de que todos los platos sean retirados esta vez. Y no te acerques demasiado. Su humor es asqueroso esta tarde.”

“¿Ella te pego nuevamente?”

Toby no le respondió; sobarse la espalda era suficiente. Alisándose el vestido y diciendo una silenciosa oración de que la cena escaleras abajo progresara sin incidentes, ella descendió las escaleras hacia el vestíbulo de abajo.

Chispas de la chimenea había encendido algunas marcas del fuego en el vestíbulo; consecuentemente, el vestíbulo estaba más ahumado de lo normal. Toby entro al cuarto, reverenciando a los hombres cuya atención se tornó hacia ella.

“Buenas tardes, Padre,” ella dijo. Luego miro a Tate. “Mi Señor.”

“Ah, Toby,” su padre la saludo, su cáliz de vino normal en la mano. “Yo le estaba mostrando al Señor Tate nuestra humilde granja.”

Tate se paró cerca del fuego; había una ligera bruma afuera y el paso sus dedos por su cabello para cercarlo al calor. Sus ojos se tardaron en Toby en su túnica verde esmeralda.

“Esta granja es todo menos humilde,” él dijo. “El tamaño y la estructura es impresionante.”

“Tú puedes agradecerme a mí por el tamaño y a mi hija por la estructura,” dijo Balin. “Si no fuera por Toby, esto aún sería una granja mediocremente trabajada, esforzándose para apoyar a la villa.”

Más vino y cerveza fue llevado a la mesa. Tate estaba acompañado por su sequito de hombres; los caballeros se pararon y tomaron su cerveza mientras los hombres de armas se pararon a cada lado de la puerta principal en una posición defensiva. El escudero se sentó en un pequeño taburete cerca de la chimenea, secando su delgado cuerpo.

“Es Bueno ver una comunidad que puede sostenerse por sí misma. Dijo Tate. “Hay tanta pobreza en el norte que los campesinos recurren al robo y a mendigar para vivir. Yo he tenido bastantes problemas con ello en mis tierras.”

Toby se movió para servirse un poco de vino caliente. “No cree usted también, mi señor, ¿que las guerras de la corona han creado esa pobreza?”

“Lo han hecho.”

“Aun así usted apoya un nuevo levantamiento.”

Tate sabía que este momento llegaría; el solo no sabía que llegaría tan pronto. Él se giró completamente hacia Toby, una visión radiante en la luz ambiental del fuego. La visión de ella hizo que su áspera respuesta de su lengua se aplacara. Era difícil estar enojado con tal belleza.

“Yo no consideraría el derecho de Edward un levantamiento, señorita,” su voz era estable. “¿Usted niega al rey legitimo su derecho?”

“Por supuesto que no. ¿Pero no hay una forma más pacifica?”

“Si usted tiene alguna sugerencia, usted tiene mi completa atención.”

Toby no era una experta militar de ninguna forma. Su mirada se arrastró a los dos enormes caballeros parados cerca de la chimenea; sus expresiones eran duras y a ella no le gusto la sensación que irradiaba de ellos. Los hombres en armas estaban lo suficientemente lejos que ellos no habían escuchado al conversación, pero el escudero la miraba como si el tuviera algo que decir de todo ello. Ella casi deseo no haber dicho eso; muchas veces ella hablaba antes de pensar. Esta era una de esas veces.

“Parecería que la Reina de buen agrado abandonaría el derecho a gobernar a su hijo,” ella dijo. “Él es el Rey, después de todo. A no ser que el Conde de Marzo la allá envenenado en contra de su propio hijo, ¿qué madre no querría ver a su hijo cumplir su reclamo?”

“El poder tiene una forma extraña de enceguecer a los que sirve,” dijo Tate. “El rey ha intentado negociar con la Reina. Ella no cree que él esté listo para asumir a capa llena.”

“¿Y tú crees que él lo está, mi señor?”

Los obscuros ojos de Tate eran intensos. “Yo apostaría mi vida a ello.”

Había algo en su sinceridad que Toby no se atrevía a cuestionar. Gracias a dios, La comida fue llevada en ese momento, evitando a la discusión florecer en algo inconfortable. Su padre, sin embargo, se aseguró de arrinconarla en privado mientras los invitados tomaban asiento. 

“Si alguna vez te he pedido algo, ahora es el momento. Compórtate esta noche, sino por ti misma, entonces por mí. Por favor.”

Había mucho alcohol en su aliento. Esa era una ocurrencia usual, pero Toby no tendría nada de eso esta noche. “Si tu prometes no emborracharte y salir fuera de control como lo haces, yo te prometeré comportarme.”

La expresión de Balin se tornó fría. “Ve tus asuntos, hija. Y haz lo que te pido.”

Con renuencia, Toby asintió en silencio y fue a tomar asiento. Ella termino sentada a la mano derecha de Tate; los caballeros estaban en frente de ella, el escudero a su derecha, y su padre al final de la mesa. 

Ella estaba medianamente inconfortable sentada tan cerca de Tate. Su mano estaba cerca de la suya y ella puso su mano en su regazo. El transcurrió en una tranquila discusión con sus caballeros mientras Toby silenciosamente atendía su comida. Cuando los caballeros se rieron de algo y ella miro hacia arriba para ver cuál era el chiste, Tate se disculpó.

“Yo no creo que allá hecho introducciones formales con usted, mi señora.” El indico a los dos hombres armados al otro lado de la mesa. “Estos son mis amigos de confianza, Señor Stephen de Pembury y Señor Kenneth St. Héver. Ellos me han informado que he sido muy grosero con la presentación.”

Toby miro a los hombres, sospechando que ellos no habían dicho nada a Tate acerca de su rudeza. Más que seguro, la risa había sido a costa suya. Ella simplemente asintió a ellos mientras Tate indicaba al joven hombre sentado a su derecha.

“Y este es mi escudero, John de Hainault.” El joven miro mortificado mientras todos los ojos se dirigían a él. Su boca estaba llena de comida y era difícil para el mascar y no atragantarse. “Cuidado de no acercarse mucho a él, podría morder. Él se come todo lo que esté al alcance de su brazo estos días.”

“Él es un chico que crece,” dijo Balin. “Aunque no tengo hijos, yo una vez fui un muchacho. ‘Es un placer ver a hombre joven con un apetito saludable.”

Ailsa hizo su gran entrada en ese momento. Sin extrañarse, ella selecciono al escudero y se plantó firmemente entre el joven y su padre. Ella tenía la tendencia de gustar de jóvenes mayores. Sus grandes ojos verdes se fijaron en él, su ropa, su pelo, incluso en la forma que tomaba la cuchara.

“Caballeros, mi hija menor, Señorita Ailsa Cartingdon,” dijo Balin. “Espero que no les importe que le allá permitido acompañarnos.”

Tate dio un vistazo superficial a la niña, quien solo tenía ojos para su escudero. Los caballeros apenas miraron arriba de su comida. El escudero, sin embargo, parecía claramente inconfortable.

“Hola,” dijo Ailsa a él.

El joven trago con dificultad. Él le hecho un rápido vistazo a la muchacha. “Hola.”

Ailsa miraba con interés mientras el prácticamente enterraba su cara en su comida en un intento de evitar hablar con ella. “¿Cuál es tu nombre?” ella pregunto.

“J-John,” respondió el joven.

“¿Qué edad tienes, John?”

“Catorce años.”

“¿Ya eres un caballero?”

John miro a los hombres sentados alrededor suyo, silenciosamente rogando por ayuda. Tate le tomo lastima. “El aún no lo es, señorita.”

Ailsa fijo su atención en Tate. “¿Es usted el Señor Tate?”

“Ailsa,” Balin le siseo, moviendo su cabeza.

Tate respondió. “Una pregunta natural a un hombre extraño sentado a su mesa. Si, señorita, lo soy.”

“¿Por qué lo llaman la espada del dragón?”

Toby casi se atraganto; de hecho, solo un gran sorbo de vino ayudo al coagulo de cordero bajar por su garganta. “Ailsa, compórtate.”

“Pero yo solo quiero saber.”

“Ahora No es el momento.” Toby se giró hacia Tate. ”Perdónela, mi señor. Ella es joven y sin tacto.”

“Ese parece ser un rasgo de familia.”

Sus mejillas hirvieron mientras él hablaba ella recordo su promesa de comportarse. “Como usted diga, mi señor.”

Por lo que había visto esa tarde, no era de ella el someterse tan fácilmente. Él se encontró a si mismo bien complacido o extrañamente desilusionado de que ella no hubiera reaccionado. Él les dio a las dos hermanas una mirada final antes de regresar a su comida. “Malos modales aparte, yo también voy a decir que la belleza debe ser un rasgo familiar.  Es una pena que una característica niega la otra.”

La atención de Ailsa retorno al escudero a esta hora y Toby simplemente continuo comiendo. Balin, temeroso de que Tate empujara a su hija a olvidar su promesa de comportarse, se sirvió más vino y cambio el foco  totalmente con la conversación del huerto de pera que él había plantado dos años atrás en el borde sur del pueblo. 

Tate escucho la conversación del anciano, en gran medida sin decir nada a cambio. Mientras más bebía Balin, él más hablaba. Tate eventualmente descubrió que Balin no tenía nada más vital que decir que discutir sobre agricultura y que su conocimiento político estaba limitado a elementos muy básicos. Su hija argumentativa parecía bastante más inteligente, al menos para mantener el interés de Tate. Todo el rato mientras Balin hablaba y tomaba, Tate era sumamente consciente de Toby sentada al lado suyo, silenciosamente comiendo su pudin. De hecho, él estaba difícilmente consiente de lo que Balin estaba diciendo en lo absoluto. El seguía escuchando la suave música de la voz de Toby en su lugar, ecos de su conversación más temprano.

La cena había terminado, pero no antes de que Tate estuviera aburrido fuera de su mente con la borracha conversación de Balin. Los caballeros habían comido hasta llenarse y les habían dado un cuarto en el garçonnaire, una pequeña casa de dos cuartos al lado de la casa principal. Su único propósito era dar casa a los huéspedes viajeros, usualmente hombres. Con la aprobación de Tate, ellos se retiraron por la tarde y se llevaron al relleno, somnoliento escudero con ellos. Los hombres en armas, que habían permanecido junto a la puerta por la duración de la cena, les dieron algo de comida y movidos a la cálida cocina. 

Balin, sintiendo que tal vez su señor quería algo de tiempo para sí mismo en frente del fuego, se excusó a sí mismo y a las muchachas. Una palabra de Tate lo detuvo.

“Me gustaría tener una palabra con la Señorita Elizabetha, si se puede.”

Balin no estaba seguro de si el debería permitir que su hija estar a solas con él. Ella se había contenido admirablemente durante la cena, pero no había forma de saber por cuanto la contención duraría. Balin odiaría despertar en la mañana para descubrir que su señor ha confiscado sus tierras en un golpe de rabia. Tomando el jarro de vino que aún estaba sobre la mesa y convenciéndose a sí mismo que él lo necesitaba para sostener su coraje, él dejo a Toby a solas con el gran Señor de Harbottle.

Tate aún estaba sentado, mirando a Toby mientras su mirada se movía a todo lo que había en la habitación pero él. El estudio su perfil, la forma en que las mejillas se curvaban, el puchero suave de sus labios. Él pensó que quizás debería sacarse sus ojos hacia afuera porque estaba cada vez más encantado con la mujer por el momento. Estaba puramente basado en su apariencia y él no tenía tiempo para desperdiciar con tal insensatez. Gracias a Dios ellos se irían al día siguiente y él terminaría con esta estupidez.

“Yo solo voy a tomar un momento de su tiempo, señorita,” su voz era callada. “¿se podría sentar por favor?” 

Toby se sentó en el banco opuesto a él. Había algo en su manera que sugería que ella tenía algo mejor que hacer que sentarse con él. Él la miro, sintiendo su descontento. Y una materia totalmente diferente salió de su mente de improviso. “¿Qué edad tienes?” el pregunto.

Ella lo miro, sorprendida. “Yo he visto veintiún años, mi señor.”

Su negra ceja se levantó. “¿Y aun no te casas?”

Ella le dio mirada tal que el casi estalla en risa. “Mi padre me necesita.”

“Una cosa no tiene nada que ver con la otra.”

“Usted me va a disculpar, pero no veo como eso es asunto suyo.”

“No lo es. Era una simple pregunta.”

“¿Es eso de lo que usted me quería hablar?”

Tate se rasco la pera; mas agitada ella se ponía, más jocoso él lo encontraba. “No realmente, pero ahora me has picado el interés. Tú eres una mujer hermosa y tu padre es adinerado. Yo no puedo imaginar que no tengas hombres cayendo sobre si mismos compitiendo por tu mano.”

Ella suspiro severamente. “Yo sospecho que tu no vas a parar  de hacer estas preguntas hasta que tengas una respuesta satisfactoria.

“Eso es posiblemente correcto.”

“Entonces te voy a decir, concisamente. Yo no me he casado porque no hay un hombre en Inglaterra que quiera casarse conmigo.”

“Esa es una razón extremadamente amplia. ¿Por qué dirías eso?”

Ella levanto una bien formada ceja. “¿usted me encuentra agradable? ¿Dócil? ¿Siguiéndolo como una estúpida oveja?”

“Difícilmente.”

“Ni lo vera. A los hombres no les gustan las mujeres que conoce su propia mente.”

Él no podía contener la sonrisa al borde de su labio. Ella lo vio y se enfureció. 

“Si ya ha terminado de reírse de mí, le ofreceré las buenas noches e iré a mis asuntos.” 

Ella se enrabiaba, pero Tate era más rápido y agarro sus brazos antes de que ella pudiera escapar. El la tiro más fuerte de lo que quería y casi la tiro a través de la mesa. Como era, ella termino a pulgadas de su cara.

“Tú no te iras hasta que yo allá terminado,” el encontró su cara extrañamente cálida de tenerla tan cerca. “Y yo no me reía de ti, en absoluto. Simplemente encuentro tu forma intrigante y tu respuesta fue honesta.”

Si Tate estaba cálido, Toby estaba en llamas. Su aliento venia en extraños pequeños jadeos. “Tu encuentras mis maneras horribles,” ella respiro. “Tú lo has dicho.”

“Yo nunca he dicho horrible. Yo creo que lo que dije era que tenías una falta espantosa de modales.”

“Entonces has respondido tu pregunta de porque yo nunca me he casado.”

“Te das cuenta de que te has condenado a ti misma.”

“Yo prefiero ser yo misma que pretender ser alguien quien no soy. Infortunio de cualquier hombre que no puede aceptarme como soy.”

El la miro a sus ojos con una extraña sensación hipnótica que Toby había experimentado una vez antes. Ella podía sentir su cálido aliento en su cara. Justo tan rápido como la agarro, él la soltó. Toby se agarró a si misma antes de caerse, como una tonta, sobre la mesa. Sacudida, ella reasumió su asiento.

Tate recogió su propio asiento. El tomo un gran trago de vino porque él lo necesitaba. Había muchos pensamientos extraños flotando alrededor de su mente acerca de esta mujer al otro lado de la mesa. Enojado con sí mismo, él se focalizo en la razón para conversar con ella.

“Esperare que usted nos muestre la manda al amanecer,” él dijo. “Tengo mucho que hacer mañana y no me quiero quedarme atrapado en Cartingdon.”

“Si, mi señor.”

“¿Puede darme un estimado en el valor de la oveja?”

Su frente se arrugo mientras ella peleaba por concentrarse en su pregunta, no en el fuego de su mirada. “Lo mejor del mercado seria seis florines de plata la cabeza. La lana al doble de eso por un fardo. En todo, yo estimaría que usted puede ganar mil marcos de oro por toda la manada cuando todo se venda. Leeds sería el mejor mercado. Ellos tienen una gran industria de exportación.”

Era un número agradable. Tate la miro por un largo momento antes de asentir con su cabeza. “Yo le agradezco, señorita. Sé que está ansiosa de ir a hacer sus deberes de modo que se puede retirar.”

“Yo me voy a  asegurar de que una comida sea preparada y mandada con usted en su viaje mañana.”

“Eso es muy amable de su parte.”

Ella hizo un gesto con la ceja. “Al contrario de lo que usted parece creer de mí, yo tengo momentos de amabilidad y obediencia, mi señor.”

El no dio indicación de lo que él pensó de su comentario. Toby pido permiso y se paró, sintiendo sus ojos en ella, preguntándose por que la perturbaba tanto. Ella estaba en la puerta cuando ella escucho su voz nuevamente, suave y autoritaria.

“Espere, señorita.”

Ella se detuvo. Para cuando ella se dio vuelta, él ya estaba parado detrás de ella. Sus pasos habían sido tan silenciosos y rápidos que ella nunca lo oyó acercarse. El aliento de Toby se atoro en su garganta mientras él se acercaba a su cuello; por un momento, ella pensó que él iba a estrangularla y darle un fin a su horrible comportamiento. Considerando su primera reunión, ella probablemente se lo merecía. Pero sus manos renunciaron a su garganta y agarraron sus hombros a cambio, girándole de modo que ella una vez más estaba mirando hacia otro lado de él. Ella sintió un cálido dedo acariciar la parte de arriba de su hombro, tan gentil como el ala de una mariposa. Era más que una caricia impropia y ella debería de haberlo regañado. En su lugar, ella no pudo detener el estremecimiento que corrió por su espina dorsal.

“¿Qué es esto?” el pregunto silenciosamente.

Ella aun trataba de coger su aliento, pero ella estiro su cuello alrededor y apenas era capaz de ver el rojo furioso que dejo el cuenco de su madre. Dos opciones corrieron por su mente; la verdad o una mentira plausible. Ella se decidió por las dos.

“Yo estaba en el cuarto de mi madre y accidentalmente me pegue en el hombro,” ella dijo.

La cara de Tate no tenía expresión. “Deberías ser más cuidadosa.”

“Lo sé. A veces soy torpe.”

El no respondió, pero había algo en su mirada que sugería que él no le creía. Más tarde, cuando ella se subió a la cama al lado de la durmiente Ailsa, visiones de Tate Crewys de Lara danzaron en su mente.
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El amanecer estaba obscuro, nuboso y mojado. Toby se levantó cansada después de una noche de dormir liviano y se puso una prenda de lana gris pesada con una capa a juego. Era un vestido elegante destinado a los viajes y ella usaba capas de ropa interior de lana suave para protegerse de las frías temperaturas. Ella aun luchaba por despertar mientras su sirvienta cepillaba y trenzaba su largo cabello, atrapándolo en una pesada malla así no se mojaría en este desagradable clima. 

El corredor estaba obscuro y ella fue de puntillas hacia las escaleras. Olía a hollín. Su padre estaría de pie luego a pesar de su habitual borrachera nocturna, pero su madre dormiría hasta la tarde. Mientras pasaba por la puerta de su madre, oyó un gemido reconocible. Sintiendo la ansiedad familiar crecer en su pecho, ansiedad que ella sentía desde niña, ella pauso y el gemido se detuvo. Pero cuando ella intento moverse de nuevo, su madre la llamo. Como ella deseaba poder solo seguir caminando. Resignada, Toby entro en su cuarto.

Estaba casi totalmente a obscuras, apestando a trozos de heces. Toby sabía que su madre se había ensuciado y ella llamo suavemente a la sirvienta de su madre, una mujer anciana que era sorda de un oído. La mujer despertó de su catre en la esquina de la pieza y fue a buscar agua como Toby había solicitado.

Judith era ruidosa y miserable. “Asi que me dejarías aquí a que me pudra, ¿Lo harías? ¿A dónde vas?”

“Me voy a hacer cargo de los negocios de papa.”

“¡Tu estas huyendo!”

Toby trato de mantenerla callada. “Madre, yo tengo negocios que atender. Voy  a regresar luego, lo prometo. Hegeltha va a ver lo que necesites esta mañana.”

La anciana sirvienta regreso a la húmeda cámara y Judith la miro. “Yo no quiero esa vieja bruja cerca de mí. Ella muerde.”

“No, ella no lo hace.”

“Ella lo hace, ¡te lo digo!”

La paciencia de Toby disminuía. “Ella no te muerde. Ella es amorosa contigo y harías bien de apreciarla.” Ella se alejó de su madre, mirando a la mujer sirviente. “Límpiala lo mejor que puedas. Ve que tome algo de alimento esta mañana.”

La mujer asintió. Judith extendió su mano buena a su hija. “Por favor,” ella raspo. “Por favor no me dejes.”

Toby pauso para ver a su madre. La mujer era patética, pero aun, Toby no podía crear la emoción de sentir pena por ella. De lo que se había aprovechado hace mucho tiempo.

“Yo tengo que. Te veré cuando regrese.”

“No, por favor. ¡Por favor!”

La mano de Judith se estiraba hacia ella, rogando por contacto. En contra de su mejor juicio, Toby tomo los estirados dedos y en recompensa Judith clavo sus dentadas uñas en su carne.

“¡No me dejes!” ella siseo.

Las uñas sacaron sangre de inmediato. Toby dando un tirón libero su mano, examinando las cuatro heridas de forma creciente en su muñeca. Judith empezó a retorcerse y llorar, a lo más parecido que ella podía llegar a una rabieta, tan rápido como Toby saliera de la pieza. Cerrando la puerta de la cámara detrás de ella así su madre no despertaría al resto de la casa, ella rexamino las heridas en su suave carne. Ellas ya se estaban hinchando y eran dolorosas. Difícilmente, ella se puso el guante de esa mano para que nadie viera lo que su madre había hecho. Para Toby, el abuso de su madre era normal, pero le daba vergüenza dejar a cualquier otro ver su miseria.

Toby había dejado órdenes la noche anterior de tener su caballo y una comida ligera lista para el comienzo del día. La comida estaba esperando mientras ella descendía las escaleras y entraba al gran vestíbulo. Un fuego había sido encendido, pero la pieza aún estaba muy helada y olía a viejos juncos. Ella encontró a Tate y sus acompañantes dando vueltas alrededor de la habitación, habiendo ya comido algo de la comida colocada sobre la bien lavada mesa. El escudero estaba acurrucado cerca del fuego mientras los caballeros, pesadamente vestidos y armados, estaban parados en la obscuridad. Toby escucho sus voces bajas, deteniéndose todas juntas mientras ella entraba.

Mientras sus ojos se ajustaban a la luz de penumbra, ella encontró a Tate. Él estaba parado con Stephen cerca de la chimenea, su gran físico delineado por telón de fondo de la llama.

“Buenos días a ti, mi señor,” ella dijo. 

El movió la cabeza en respuesta de su saludo. “Estamos listos para partir, señorita.”

Era un saludo bastante recortado pero a ella no le importaba. Para su horror, ella se dio cuenta que ella estaba feliz de verlo. Ella no tenía idea de por qué. Era una realización terrible y ella lucho para sacudirse los sentimientos desconocidos.

“Estoy lista,” ella dijo. “¿Comiste suficiente?”

“Lo hicimos,” él dijo. “Quizás deberías llevar algo contigo.”

Ella tomo un pequeño pedazo de queso, tratando de echarlo delicadamente a su boca mientras ellos vaciaban el vestíbulo y salían a la nublada mañana. Todo estaba completamente mojado, incluyendo los caballos. Un par de perros vinieron a olfatear alrededor, reconociéndola mientras ella montaba su zancudo warmblood. Ellos siguieron a los caballeros pero mantuvieron una distancia, especialmente cuando Tate tiro una bien apuntada piedra a unos de ellos. Cuando el grupo salió, ellos los siguieron. 

El grupo tomo el camino al noroeste. El campo en que la manada comía estaba a tres millas del pueblo. Hacia frio y empapado y silencioso pero el sonido de los caballos hacían mientras caminaban por el pedregoso sendero. Toby estaba un poco más adelante del resto de ellos, tratando de mantener su mente de vagar a Tate. Aunque ella no podía verlo, ella sabía que él la estaba mirando. Ella jugaba con sus riendas; cualquier cosa que la detuviera de mirarlo hacia atrás.

“¿alguna vez has tenido problemas con asaltantes?”

La voz de Tate vino un poco más atrás de ella. Asustada, ella hecho un vistazo atrás para ver que él había  guiado su caballo cerca de ella. El parecía tener el hábito de sorprenderla. Ella se había concentrado tanto en ignorarlo que no había escuchado lo obvio.

“Algunas veces,” algunas veces. “Sobre todo en el deslinde con el escoces quien viene a robar nuestras ovejas. Padre tiene un problema hace tiempo con el clan Elliot cerca de Jedburgh pero él lo soluciono donando die cabezas de ovejas a ellos cada otoño. Ellos tienen una manada respetable ahora.”

Tate asintió en entendimiento, su mirada se movía a través del terreno. En lugar de aclararse con el amanecer, parecía que todo se colocaba más obscuro. 

“Me voy a disculpar por forzarte a soportar este clima,” él dijo. “Con esperanza esto no tomara mucho y tu podrás regresar a un fuego caliente.”

Ella sacudió su cabeza. “Yo amo este clima.”

Él le dio una larga mirada. “¿Porque es eso?”

“Porque hay paz en el. Es tranquilizador. Algunas veces con el sol hay tanto alboroto y caos. Todos andan afuera y alrededor. Con la neblina y la lluvia, nadie sale. Es silencioso y suave.”

“¿Es tu vida tan angustiosa que encuentras el mal tiempo confortante?”

“Yo tomo confort en donde puedo encontrarlo.” La respuesta salió antes de que ella pudiera pensarlo. Incomoda, ella hizo un rápido intento en cambiar el tema. “Tu mencionaste que no has pasado mucho tiempo en tu señorío. ¿Te gusta viajar tanto?’

“Yo no,” él dijo. “Me gustaría mucho más asentarme en un lugar y tener una vida tranquila.”

“¿tu vida no es pacifica?”

Se encogió, sus grandes hombros se levantaron. “Soy un guerrero. Yo reconozco que mi vida no está destinada a ser pacifica por virtud de mi profesión. Eso no me impide desearlo, sin embargo.”

Toby miro a los caballeros cabalgando detrás de ellos, hombres masivos en caballos masivos. “Y tus acompañantes,” dijo ella. “¿Ellos viajan contigo a todas partes?”

“Ellos lo han hecho por muchos años.”

“Yo nunca he estado fuera de Cartingdon,” dijo Toby. “Algún día me gustaría viajar a lugares en los cuales tu tal vez has estado.”

“¿A dónde irías?”

Ella pensó por un momento, visiones de ciudades exóticas en tierras lejanas llenaron su mente. Algunos días, cuando su padre bebe hasta el olvido y su madre está fuera de control, ella se sienta y sueña acerca de estar en algún otro lugar. Era un juego que ella a veces jugaba para mantenerse cuerda.

“Me gustaría ver Paris algún día. Pero tengo un deseo más fuerte de ver Roma.”

“Yo he estado en Paris muchas veces pero nunca en Roma.”

“Si alguna vez vas, ¿volverías y me lo contara?”

Había algo anhelante en su tono que hizo que Tate la mirara más de cerca. “¿Tú piensas que nunca iras? Quizás tu marido te lleve algún día. Seguramente él haría esto por ti.”

Ella le dio una sonrisa irónica. “Yo pensé que había claramente establecido que nunca me casaría. Si voy, tendré que ir sola.”

“Inaceptable. Si llega a eso, yo mismo te llevare.”

Ella se rio, un gesto que ilumino el cielo. “Mi señor, aunque su oferta es muy amable, yo no lo voy a amarrar a ella. Usted apenas soporta estar cerca de mí por una tarde. ¿Cómo demonios podría soportarlo por meses?”

Tate estaba completamente encantado con su sonrisa, era la cosa más bella que el allá visto jamás. “Si tú te ríes así más seguido, fácilmente podría soportarlo.”

Su tono era callado, sincero. Hizo que el corazón de Toby saltara. Ella lo miro, asombrada de que el dijera tal cosa, incierta de porque lo haría. Sin saber cómo responder, sus mejillas ardieron brillantemente. Era un delicioso punto de color entre la gris niebla de la mañana, no perdida en Tate.
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